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La Asociación Venezolana de
Micología y la Revista
Iberoamericana de Micología
Por decisión de la asamblea de miembros de la Asociación Venezolana de
Micología (AVM) y de común acuerdo con el cuerpo editorial de la Revista
Iberoamericana de Micología (RIAM), ésta pasa a ser el órgano oficial de la AVM
a partir de este año 2001. La AVM es una asociación fundada en 1993 con el
principal objetivo de auspiciar las actividades micológicas en Venezuela, propi-
ciar la difusión de los conocimientos en el campo y estimular el intercambio entre
los colegas del país y de otras latitudes. Su primer Presidente fue el Prof. Gino
Malaguti, taxónomo oriundo de Italia, felizmente trasplantado a nuestro país
donde ha realizado amplia y fecunda labor. A él lo siguieron en la Presidencia de
la AVM el Dr. Otón Holmquist, fitopatólogo y ahora, en el período 2001-2003, la
que esto suscribe en la Presidencia, con el apoyo de las Dras. Teresa Iturriaga
(taxónoma, Vice-Presidenta), Iris Páez (taxónoma, Secretaria), Mireya Mendoza
(micóloga médica, Tesorera) y Nelly Sanabria (fitopatóloga, Vocal). Entre todas,
esperamos proyectar una presencia notoria de la AVM en el acontecer micológi-
co nacional, que sirva de referencia para el devenir de las actividades científicas
en esta área del conocimiento.

Hasta ahora, la AVM no ha tenido órgano de difusión. Existe en el país un
“Boletín de las Micosis en Venezuela” que desde hace unos 12 años y por inicia-
tiva de la Dra. María Cecilia Albornoz y sus grupos de trabajo en micosis, circula
con periodicidad uni- o bianual, dependiendo de los escasos recursos económi-
cos disponibles. Este Boletín cuenta con la tenacidad heroica de un grupo de
micólogos médicos que recopilan datos epidemiológicos de micosis, en un país
donde éstas no son enfermedades de reporte obligatorio, por lo que el subregis-
tro de ellas impera en el sector. Aparte de este esfuerzo editorial, no hay ningún
otro órgano de difusión local en materia de micología, debido fundamentalmente
a las dificultades económicas y logísticas que imposibilitan el éxito continuado en
la publicación de una revista científica de alta calidad, que sea reconocida por
los modernos sistemas internacionales de registro bibliométrico, aval sin el que
ninguna revista científica actual tiene verdadera y certificada vigencia dentro de
la comunidad científica universal.

Si bien los investigadores publicamos la gran mayoría de nuestros trabajos en
revistas altamente especializadas en idioma inglés, lingua franca no sólo de la
ciencia sino de cualquier actividad en el mundo moderno, la publicación de una
fracción de nuestra producción científica en lengua materna es una necesidad
sentida por buena parte de nuestra comunidad. Pero aún escribiendo en inglés,
a veces se requiere publicar ciertos resultados en revistas locales, en razón del
interés regional de una determinada investigación. Ambas razones, lingüística y
de divulgación, llevan a una asociación científica como la AVM a plantearse la
urgencia de contar con un órgano de difusión propio. No obstante, las dificulta-
des arriba mencionadas desestimulan el inicio de una empresa que luce tan des-
proporcionada ante la realidad que nos circunda. De allí que al igual que las
asociaciones hermanas de Argentina, Brasil y España (Asociación Argentina de
Micología, Sociedade Brasileira de Micologia y Asociación Española de
Micología) nos hemos acercado al Dr. Guillermo Quindós, Editor Jefe de la
RIAM, para solicitar la consideración de esta revista como órgano oficial de la
AVM. De tal manera que una revista sólida, multilingüe, catalogada en índices
internacionales prestigiosos, con adecuado ascendiente en Iberoamérica, bien
estructurada y mejor diagramada, servirá para la difusión de los conocimientos
científicos micológicos generados en nuestro país, conocimientos éstos que no
se limitan al campo de la micología médica sino que se extienden a las áreas
menos transitadas en la nación pero igualmente fértiles, de la taxonomía y la fito-
patología. Es de esperar que también los nuevos campos de la biología molecu-
lar y la biotecnología tengan representación entre los artículos publicados por
RIAM, como producto de investigaciones venezolanas. Un producto colateral de
esta interacción será la posibilidad de establecer proyectos conjuntos entre labo-
ratorios de diferentes países de la región, cuya afinidad de ideas y propósitos
conduzca a una simbiosis por demás fructífera para todas las partes involucra-
das, una vez que ellas se reconozcan a través de sus respectivas publicaciones
en la revista.

Al agradecer al cuerpo editorial de la RIAM y en especial a su Editor Jefe,
Dr. Guillermo Quindós, la entusiasta receptividad a nuestra solicitud, hacemos
votos porque este matrimonio permanezca en el tiempo y sea provechoso en
metas y resultados.
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